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Las noticias en los diarios (también) son un 
espectáculo
A. V. G.
El filósofo Tomás Abraham ocupó hace poco tiempo el lugar de 
“crítico invitado” de TVR. Habitualmente, esta figura –creada por el 
propio programa– se encuentra a cargo de algún personaje del medio 
televisivo que no oculta su admiración por el programa y lo califica de 
modo positivo. Si existe alguna crítica se realiza sobre la coincidencia 
de lo “retratado” por los informes pero no sobre los informes mismos1.
El caso de Abraham no respondió a estas características. Ante el 
aplauso cerrado del público presente en el estudio de TVR luego de 
y después me decía que ella era “totalmente macedoniana” y con eso tal 
vez quería decirme que era inocente. A veces de pronto se perdía un poco 
y me miraba con los ojos vacíos y decía que estaba muerta y que tenía 
todo el cuerpo hueco por dentro, como si fuera una muñeca de porcelana. 
Entraba y salía del Hospicio, desaparecía dos o tres días y de golpe volvía 
a aparecer en la puerta de la Federación de Box vendiendo flores que 
robaba de las tumbas en el cementerio de la Chacarita. La llamaban la 
loca del grabador, porque llevaba un grabador de cinta, viejísimo, como 
única pertenencia. Parece que años antes había trabajando en un negocio 
donde se arreglaban televisores y grabadores en un local en los pasajes 
subterráneos de la 9 de Julio y que se lo dieron como indemnización 
cuando la echaron. Lo llevaba en una pequeña valija de cartón y lo escu-
chaba cuando estaba sola. De un día para otro, no la vi más. Me dijeron 
que la habían internado en el Moyano, pero cuando fui a visitarla no me 
reconoció o no me quiso recibir. 
Varios meses después, una tarde, me llegó una encomienda con el 
grabador. Me lo habían hecho llegar desde Olavarría y nunca supe si fue 
ella o algún pariente el que se tomó el trabajo de acordarse de mí y man-
darme el aparato. Era un viejo Geloso de doble cabezal y si ahora uno 
lo enciende primero se escucha una mujer que habla y parece cantar y 
después la misma mujer conversa sola y por fin una voz, que puede ser la 
voz de Macedonio Fernández, dice unas palabras. 
Ese grabador y la voz de una mujer que cree estar muerta y vende 
violetas en la puerta de la Federación de Box de la calle Castro Barros, 
fueron para mí la imagen inicial de la máquina de Macedonio en mi nove-
la La ciudad ausente: la voz perdida de una mujer con la que Macedonio 
conversa en la soledad de una pieza de hotel. 
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un informe sobre el caso Grassi que incluía imágenes de un niño llo-
rando –porque policías maltrataban a su padre que previamente había 
abusado de él– y musicalizado con un tema cuya letra hacía referencia 
explícita al sacerdote en cuestión2, los conductores pidieron –como es 
habitual– la opinión del invitado. T. Abraham se extendió en su respues-
ta reprendiendo lo emitido en el programa y en la televisión en general. 
Expresó su horror ante la bajeza de aquel informe que mostraba al niño 
vulnerado, como si se tratase de un circo, mientras el público aplaudía 
el “show”. Abraham consideró que el informe no debería haber salido 
al aire por tratarse de un tema delicado, cuestionó la función educativa 
del informe y criticó duramente que crímenes contra niños sean “musi-
calizados”. Ante la reprimenda, S. Wainraich replicó que en el informe 
no se está inventando nada, a lo que el filosofo contestó: “Inventar no 
se inventa, pero hay un modo de transmitir. Y yo creo que la gente no se 
da cuenta de lo que esta viendo. Así, esto es algo muy grave, esto no es 
una noticia como las olimpiadas (…) La escena que vi recién, de este 
chiquitito que estaba llorando para que el padre no vaya a la cárcel, 
no tendrían que haberla pasado. No solamente en este programa sino, 
en general, los medios de comunicación y la televisión juegan con esta 
adversidad y eso es lamentable. Eso no educa a la gente, al contrario, 
la hace disfrutar”.  
A partir de este hecho se armó un revuelo mediático donde los diarios 
tomaron un lugar ejemplificador, abriendo una vez más, el eterno debate 
sobre los límites de la televisión. Se puso en discusión, inevitablemente, 
el buen gusto de la TV al tratar ciertos temas y la “espectacularización” 
de cuestiones tan delicadas como el abuso de menores. Nuevamente los 
críticos televisivos se rasgaron las vestiduras argumentando que la tele-
visión se ha convertido en el espejo deformado de nuestra sociedad. 
El diario de Lanata, Critica, dedicó a este tema una contratapa fir-
mada por Reynaldo Sietecase titulada “Las noticias no son un espectá-
culo”. En la nota Sietecase denuncia que, por culpa de los programado-
res, la TV se convirtió en el medio más alejado del periodismo. Luego 
de repasar lo acontecido en TVR y criticar algunas cuestiones, concluye 
que “en definitiva, TVR no es un periodístico puro. Cuestiones más se-
rias ocurren en los noticieros y en los programas periodísticos. En los 
canales de noticias es habitual musicalizar las informaciones policia-
les. La aparición de los cuerpos de los tres jóvenes dueños de drogue-
rías fue presentada con música de suspenso (¿?) en varios canales. No 
hay informe policial sin su “banda de sonido”.  El periodista continúa 
su crítica al tratamiento televisivo de la noticias policiales considerando 
que “Después de analizar en detalle la actitud de los medios sobre las 
ex rehenes Íngrid Betancourt y Clara Rojas, Tomás Eloy Martínez de-
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nunció ‘el acoso de un periodismo sin fronteras morales, que sigue es-
forzándose por convertir a las víctimas en piezas de un espectáculo que 
se presenta como información necesaria, pero cuya única función es 
saciar la curiosidad perversa de los consumidores de escándalo”. Mar-
tínez, citó al maestro de periodistas Ryszard Kapuscinski, quien en su 
libro Los cínicos no sirven para este oficio, señaló: “Con la revolución 
de la electrónica y de la comunicación, el mundo de los negocios descu-
bre que la verdad no es importante, y que ni siquiera la lucha política es 
importante, sino que, en la información, lo que cuenta es el espectáculo. 
Y, una vez que hemos creado la información-espectáculo, podemos ven-
der esta información en cualquier parte. Cuanto más espectacular es la 
información, tanto más dinero podemos ganar con ella”.  
Pues bien, el mismo diario que publica esta crítica en contratapa 
realiza una particular cobertura del caso Grassi. Además de la cróni-
ca y la fotografía pertinente aparece, cual icono del caso, una curiosa 
ilustración: un sándwich de pan pebete con un mordisco en el extremo. 
Esta imagen fusiona una serie de metáforas cuyo conjunto ofrece dos 
sentidos: uno literal y otro figurado, la imagen figura la frase “se co-
mió un pebete”. Repasemos –aunque es muy conocida– la definición de 
“Pebete” según el diccionario de lunfardo3: PEBETE/ (pop.) Muchacho 
(AD.), chico (YAC.), pillete (ADJ, menor de edad (AD.), niño (LCV.), 
criatura, jovencito, mozalbete, mocoso (LS.)// novio // panecillo blando 
de mucha miga elaborado con algo de azúcar en su masa, de corteza 
blanda. 
El hecho de que Grassi esté sospechado de abuso de menores se 
figura por medio de un dibujo que representa la frase “se comió un pe-
bete”. Esta frase popular contiene cierto grado de sarcasmo y, hasta se 
puede decir, un tono humorístico. La imagen representa un desvío den-
tro de esta clase de texto periodístico y establece al mismo tiempo un 
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contrato de lectura diferente al habitual. Inaugura una parada enuncia-
tiva novedosa donde enunciador y enunciatario tienen cierto grado de 
complicidad al compartir el significado de la imagen, no del todo “apro-
piada” para retratar un caso policial de esta índole. El dibujo del pebete 
mordido aparece como un recurso de estilización de la noticia, más del 
lado de la mofa y la ironía que del periodismo “serio” y “objetivo” que 
–según asegura Sietecase en su nota– es patrimonio exclusivo de la grá-
fica. Como recurso, no se diferencia mucho de lo que el propio diario 
critica en el tratamiento televisivo de la misma noticia. Sin embargo, 
la ilustración se mantiene tranquilamente en el tiempo sin que ningún 
crítico alce su voz ni anuncie el fin del buen gusto, la falta de respecto a 
las víctimas y otras calamidades. ¡Qué suerte tienen los diarios!
notas
[1] La excepción a esta regla fueron dos filósofos: José Pablo Feinmann y 
T. Abraham.
[2] “El Angelito gracioso” del grupo punk Cadena Perpetua.
[3] Diccionario de Lunfardo Argentino, Planeta, 1993.
Los años de la TV
Silvia del Campo
Los saberes del público acerca de las tecnologías determinan los 
efectos de sentido y las lecturas. La importancia de la fotografía y de 
cómo es leída supone que todos sabemos cómo se obtiene. Una foto de 
la persona amada es distinta en valor afectivo a un dibujo. Barthes señaló 
que el índice –la marca fotográfica– tiene más valor para las pasiones. 
La televisión empezó a envejecer con el video tape; hasta ese mo-
mento fue siempre joven, no tenía pasado. Al cine, a la literatura, a 
las artes en general, las conocimos junto a su pasado: allí Eisenstein 
convive con Tim Robbins y Bottero con Miguel Ángel. La televisión 
era virtualmente perecedera, no dejaba sino unos pocos rastros de su 
historia en fotos y escrituras. Como en el cuento de Alejo Carpentier1, 
los medios avanzan hacia su juventud, se los ve cada día más jóvenes y 
hablando como jóvenes y digitales, dejando atrás la querida torpeza de 
lo analógico. El cine siempre nos ha mostrado sus arrugas: desde que 
era mudo y blanco y negro, sin elección posible en el tamaño –en su 
